
En 1999 se cumplieron doscientos años del
iniciodelviaje aAméricadeAlexandervon
HumboldtydeAiméBonpland,viajequese
extenderíaentrelosaños1799y1804.Losda-
tos recolectados fueron de tal magnitud que
Humboldttrabajóenellosdurantelossiguien-
testreintaañosdesuvida,publicandosuscon-
clusionesyobservacionesenvariasobrasque

comprenden: An sich ten der Na tur, mit wis -

sens chaf tli chen Er läu te run gen1 (1808),ylos
veintitréstomosdelVo ya ge aux ré gions équi -

no xia les du nou veau con ti nent, fait en 1799-

1804 (1805-1834).2 Hayvariosaspectosdel
viaje de Humboldt que lo hacen relevante
hastaeldíadehoy.Enprimerlugar,elnuevo
cor pus dedatos científicos;pero,nomenos
importante,laaparicióndeunsabertransdis-
ciplinarioeinterculturalylosefectosquees-
totuvosobrelasemergentesnacionesameri-
canas.nosgustaríadesarrollaraquíalgunos
de estos aspectos, sobre todo aquellos rela-
cionadosconlalogísticadeltrabajodecam-
poenrelaciónaltrabajodegabineteyconla
presentación de los datos. En conexión con
esto último quisiéramos señalar la relación
entrelaobradeordenamiento,mapeoytabu-

* El títuloestá tomadode lasiguienteobservaciónde
Deluc(Let tres phy si ques et mo ra les sur les mon tag nes
et sur l’his toi re de la te rre et de l’hom me,1778,t.1,p.
19):[…]“l’observateurquisetientprêtàlasaisirpar
uneattentionhabituelle,quoiquevagueenapparence,
estbienplussûrderéussirqueceluiquiveutcompen-
serletempsparuneattentionplusimmédiatementdiri-
géeàl’objet[…].L’intentiond’observerouvrelesyeux
maisc’estletempsquileurprésentelesobjets;etsou-
ventilssetrouventquandonnelescherchepoint”.

La idea de organizar enBuenosAires en abril de
2000unencuentrosobreHumboldtseoriginóenBer-
línenlaSommerakademiedelMaxPlanckInstitutfür
Wissenschaftsgeschichte “the Knowing Body of the
Scientist”enagostode1995.Ambosqueremosagrade-
cer al programa de la Fundación Rockefeller “Pro
Scientiaetpatria”delMuseoEtnográficodelaFacul-
taddeFilosofíayLetrasdelaUniversidaddeBuenos
Aires,alaFundaciónAntorchas,alZentrumfürLitera-
turforschung-BerlinyalGoetheInstitutdeBuenosAi-
res,porhabernosapoyadoen la realizacióndelColo-
quio “Diseñar el Saber: de Humboldt a las redes
virtuales”.Además,queremosexpresarnuestroespecial
agradecimientoa losparticipantesdelmismoyaRu-
dolfBarth,SilviaFehrmann,xavierMartini,Gabriela
MassuhyJoséA.PérezGollán.

1 Publicadoeninglésen1849comoAs pect of Na tu re,
in Dif fe rent Lands and Dif fe rent Cli ma tes.
2 Siete volúmenes, aparecidos entre los años 1814 y
1829, fueron traducidos al inglés comoPer so nal Na -
rra ti ve of Tra vels to the Equi noc tial Re gions of the New
Con ti nent Du ring the Years 1799-1804.Unatraducción
alalemánnoautorizadaaparecióentrelosaños1815y
1832; Humboldt recién autorizaría la de Hermann
Hauffde1859-1860.En1826sepublicóenParísuna
traducciónespañolaanónimayconnumerososerrores.
La traducción holandesa data de 1818 y la polaca de
1809.Laprimeratraducciónalespañolconsideradafiel
sehizoenCaracasen1941-1942.
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lacióny lasnarrativas.Conesteartículo,es
nuestraintenciónesbozarciertostemasyten-
denciasactualesenlahistoriadelosmedios
técnicosydelasciencias.

EnHumboldt,destaquemos,seconden-
sabanunaseriedesaberespropiosdelasdis-
ciplinas más importantes de fines del siglo
xVIII talescomolageología,lacartografía,la
minería,laeconomía,laestadística,lafisio-
logía,labotánicaylahistorianatural.Hum-
boldt emprendió este viaje como iniciativa
personal,confondosprivadosyconlaauto-
rizacióndelsoberanoespañolparavisitarlas
tierras y los archivos americanos. De esta
combinaciónde saberesyde lugaresvisita-
dosresultóelensayodeunanuevamanerade
ordenarydeclasificarelmundo.Humboldt
transformaría su encuentro con laAmérica
ecuatorialenelgranarchivodesuempresa
científica ya que la descripción deAmérica
produjounaenormevariedaddedatosasíco-
moformasdeprocesamientoyderegistrode
losmismosennuevosmediosarchivísticos.3
Dealgunamanera,sepuededecirquelaes-
tructuradeclasificaciónestipuladaporHum-
boldtpreformóunareddeobservaciónyde
medicióndelasvariablesfísicasaunaescala
continental.Elusodelosúltimosinstrumen-
tosdemedición,latendenciatantoacontro-
larlasfuentesdeerrordeobservacióncomo
aestablecerunarelaciónentreéstasyciertas
leyesmatemáticasremite,asimismo,alpro-
blema de encontrar un lenguaje apropiado
para la descripción de la naturaleza y de la
sociedad. Por ello, podría afirmarse que la
obradeHumboldtenfrentaestacuestióncen-
tralde finesdel sigloxVIII: labúsquedadel
rigorylareformadellenguajeenelinterior
delahistorianatural.

Desdefinalesdeladécadadedelseten-
ta,sehaestiladocalificarde“humboldtiano”
aestemododecienciaqueabarcauncrecien-
teinteréseneldesarrollodelascienciasdela
tierrayenelambientequeempezóenladé-
cada de 1820.4 Sin embargo, como señala
Dettelbach,5 apelar al nombre deHumboldt
paradescribiresteestilo,encubremásquere-
vela loespecíficode laobradeesteúltimo.
Porotrolado,laideade“cienciahumboldtia-
na”contribuyeaesconderlacontinuidaddel
trabajo realizadoduranteelviajeamericano
con prácticas que ya estaban en uso en los
viajesdeexploracióndel siglode las luces.
En efecto, podría plantearse que el viaje de
Humboldtresultadelanecesidaddeunapre-
cisiónestadística, surgida en el sigloxVIII y
expresadaatravésdemediciones,delacuan-
tificación de la naturaleza y de la sociedad.
Ligadoaella,laconsiguienterecolecccióny
compilacióndedatoscuantitativosatravésde
instrumentosdemensura6 ydeprocedimien-
tosdecálculoyderepresentaciónendiagra-
masytablas.Losnuevosdatos,porotrolado,
no negaban los anteriores: la intención de
Humboldtincluyeladecompararaéstoscon
los procedentes de otras fuentes tales como
lasmedicionesrealizadasporviajerosquelo
precedieron,losdatoscontenidosenlosma-
pasylosexistentesenlosarchivos.Así,lain-

218

4 Laideadeuna“Humboldtianscience”enoposicióna
una “Baconian science” fue acuñada por Susan Faye
CannonenScien ce in cul tu re: The Early Vic to rian Pe -
riod,nuevaYork, ScienceHistory Publications, 1978
(especialmentepp.73-110);véasetambiénJackMorrel
yArnoldthackray,Gen tle men of Scien ce. Early Years
of the Bri tish As so cia tion for the Ad van ce ment of Scien -
ce,oxford,ClarendonPress, 1981 (especialmente pp.
513-531).Paraunadiscusióncontemporáneadelacate-
goríade“cienciahumboldtiana”cf.MichaelDettelbach,
“Humboldtianscience”,enn.Jardine,J.A.SecordyE.
C.Spary,Cul tu res of Na tu ral His tory,Cambridge,Cam-
bridgeUniversityPress,1996,pp.287-304.
5 Ibid.
6 Marie-noëlle Bourguet yChristian Licoppe, “Voya-
ges,mesures et instruments. Une nouvelle expérience
dumondeauSiècledeslumières”,An na les HSS,5,1997,
pp.1115-1151.

3 Cf.W.Schäffner,“topographiederZeichen.Alexan-
dervonHumboldtsDatenverarbeitung”,en IngeBax-
mann,MichaelFranzyW.Schäffner(eds.),Das Lao -
koon-Pa ra dig ma. Zei chen re gi me im 18. Jahr hun dert,
Berlín,AkademieVerlag,2000.



corporación de los datos tomados por otros
–tamizadosporlacalibracióndelerror–yde
los nuevos en unamatriz que permitiera la
comparación, contribuyó a la creación de
aquel“espaciocomún”delsaberalquesere-
fiereFoucaultenLas pa la bras y las co sas.

EstanovedadpropiadelsigloxVIII tra-
joconsigolascuestionesdelacoordinación
de los instrumentos y de la comparabilidad
delosdatosydelasmedicionestomados,ora
por instrumentosdiferentesenelmismo lu-
gar,oraporelmismotipodeinstrumentoen
lugares distintos. En este sentido es impor-
tanterecordardoscosas.Laprimera,quela
naturalezanosepresuponíauniformeentodo
elgloboyquelasvariacioneslocalesseins-
cribían en la ideamisma de una naturaleza
fragmentada.Enpartepor ello, elmerohe-
chodecompararycoordinarmedicionesto-
madasenespacioslejanos,diferentesunodel
otro,noparecíaquepudieradarotrosentido
que la confirmación de esta discontinuidad.
Ensegundolugar,queelgabineteeraello cus

privilegiadoparaquelosfilósofosdelanatu-
ralezapudieranmantenerelcontroldelasva-
riables,delosinstrumentosydelaobserva-
ción sostenida en el tiempo. En efecto, la
prácticadelahistoriaydelafilosofíanatural
deiniciosdelsigloxVIII sebasabaenunadi-
visión, adoptada en casi todo elmundo sa -

vant europeo, entre quienes clasificaban y
sistematizaban en los gabinetes y aquellos
que se relacionaban con el terreno.Enmu-
choscasos,alolargodelsiglolasacademias
ysociedadesmetropolitanasfueronurdiendo
unareddecorresponsalesdeprovincia,quie-
nes recolectaban especímenes y datos, si-
guiendoelordendadoporlas“instrucciones”
emitidaspor lasprimeras.7 Solamentea tra-

vésdetales“instrucciones”parecíapoderga-
rantizarse la uniformidadde losdatos reco-
lectadosalosefectosdequenoseperdieran
en una colección de heterogeneidades, no
tantoensulugardeorigensinoenloscentros
dondedebíanserarchivadosconuncriterio
único. Estas grillas o encuestas constituyen
asílamaneradeconstruirunespaciocomún
delsaber:yaenelsigloxVI desdeelConsejo
deIndiassehabíapromovidoladescripción
delnuevoMundoatravésdeinstruccionese
interrogatoriosy,sobretodoapartirdeladé-
cadade1570,seestablecióquelasrelaciones
delasIndiasseguiríanuncuestionarioacon-
testarenlasmismaslocalidades.8 Contempo-
ráneamente, se desarrolló la famosaMet ho -

dus apo de mi ca, que en obras como la de
theodorZwinger,exponíalasreglasparala
realizacióndelviajeysu transformaciónen
un saber sistematizado.9 En Inglaterra, las
primerasdeestasinstrucciones,bajolaforma
de encuestas que debían seguir los viajeros,
datandelasegundamitaddelsigloxVII.10 En
el siglo xVIII, diversas sociedades y acade-
miaseuropeasprodujeron incontablesdees-
tasguíasqueprocurabaneducarlavistaylos
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ylosnaturalistasdelasciudadescapitalesy/ouniversita-
riasylosdelasprovincias(cf.Morrelythackray,op. cit.;
tambiénIanInksteryJackMorrell(eds.),Me tro po lis and
Pro vin ce. Scien ce in Bri tish Cul tu re 1780-1850,Filadel-
fia,UniversityofPennsylvaniaPress,1983.
8 Cf.JoseMaríaLópezPiñero,El ar te de na ve gar en
la Es pa ña del Re na ci mien to,Madrid,Labor,1979,pp.
83-97.
9 theodor Zwinger, Met ho dus apo de mi ca in eo rum
gra tiam, qui cum fruc tu in quo cun que tan dem vi tae ge -
ne re pe re gri na ri cu piunt, Basilea, 1577. Cf. Justin
Stagl,Apo de mi ken: ei ne rä son nier te Bi blio grap hie der
rei set heo re tis chen Li te ra tur des 16., 17. und 18. Jahr -
hun derts,Paderborn,München,Schöningh,1983.
10 Marie-noëlleBourguet,“Lacollectedumonde:vo-
yageethistoirenaturelle(finxVIIèmesiècle-débutxIxè-
mesiècle)”,enBlanckaertet al.(eds.),Le Mu séum au
pre mier siè cle de son his toi re,París,Muséumnational
d’Histoirenaturelle,1997,pp.163-196.Véasetambién
R.Schaer(dir.),Tous les sa voirs du mon de. Ency clo pé -
dies et bi bliot hé ques, de Su mer au xxIe Siè cle,París,Bi-
bliothèquenationaledeFrance/Flammarion,1996.

7 Alutilizareltérminometrópolisnonosreferimossola-
mentealarelaciónentrelosimperiosysuscolonias,es
deciralasexistentesentrelasinsitucionesdelasciudades
europeasylasdelosterritoriosdelaexpansiónimperial,
sinotambiénalasqueseplanteabanentrelassociedades



gestosdelviajero-colectordeunanaturaleza
distante y que consistían en procedimientos
que se debían seguir en la recolección de
plantas,animalesymineralesoenelusode
instrumentos.ComoseñalaBourguet11 laem-
presadelinventarioydescripcióndelmundo
precisaba“disciplinarycodificarelviaje,edu-
car al viajero, disciplinar su curiosidad y su
conducta”,esdecirlamiradadelqueviajaba
debía ser dirigida, así como debían crearse
los gestos correctos para que el espíritu de
síntesis del centro tuviera la certeza de que
esosmaterialeshabíansidorecogidosconla
extensióndesuspropiasmanos.

Sitenemosencuentaestadistinciónse
entiendeque, todavíaafinesdelsigloxVIII,
el conocimiento procedente de las explora-
cionesnotuvieraunestatussimilaralprodu-
cidoenlosgabinetesdondelasvariablespo-
dían controlarse. Para los filósofos de la
naturaleza,hacercienciaenelterrenodecon-
tinentesextrañosoencondicionesextremas
comolasreinantesagrandesaltitudes,donde
los instrumentosnoparecían responder a la
normalidaddelgabinete,eravistoconsuspi-
cacia.12 Entreelnaturalistaviajeroysedenta-
rio,elsegundogozabadelaconfianzadada
porlaposesióndeltiempo,delascolecciones
ydeloslibrosnecesariosparalaobservación
y comparación.El viajero, por el contrario,
disponíadeuntiempolimitadoquefragmen-
taba su capacidad de observación en piezas
quesólo teníansentidounavezdepositadas
enlosgabinetes.Elmismoespaciodelestu-
dioodelmuseoaparecía,entoncesysingu-
larmente,comomásamplio,másrepresenta-
tivo del universo todo que el camino del
viajeroque,enprincipio,solosepodíatransi-

tarenunsolosentido.13 Laposibilidaddeque
elterreno,consuheterogeneidad,rompierala
capacidaddeobservacióndelnaturalistadebe
entenderseenuncontextoenelqueseacep-
tabaque las coleccionespodían recomponer
un todo. Como sostiene Pomian,14 las mis-
mas, en su papel de semióforos, representa-
banycompletabanlarelaciónentreloseuro-
peosy lo invisiblede losespaciosdistantes.
Lascolecciones,loscatálogos,lasbibliotecas
ylosarchivoscomponíanesosespaciosalos
quesepodíarecurrirunayotravezyrecorrer
entantossentidoscomosedeseara.

Sinembargo,elviajedeHumboldtno
se podría pensar nunca como una travesía
rápida del individuo solitario y aislado de
loscentroseuropeos.HumboldtyBonpland
amasarondurantesuitinerariostrescoleccio-
nesdiferentes:mientrasquedosibansiendo
despachadas a lasmetrópolis, la tercera los
acompañabaycrecíaaigualritmoqueelnú-
merodemulasydecajasparatransportarla.
Lascuarentaydoscajasconelherbario,con
las muestras de rocas representando series
geológicas completas, con insectos, pieles,
pecesyreptilesenalcoholformabanunaca-
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11 Ibid.
12 BourguetyLicoppe,op. cit.;véasetambiénDorinda
outram,Geor ges Cu vier: Vo ca tions, Scien ce and Aut -
ho rity in Post-Re vo lu tio nary Fran ce, Manchester,
1984,y“newspacesinnaturalhistory”,enJardineet
al.,op. cit.,pp.249-265.

13 G.Cuvier,“Analysed’unouvrage,deM.Humboldtin-
titulétableauxdelanatureouconsidérationssurlesdé-
serts,surlaphysonomiedesvégétaux,etsurlescaractè-
resdel’orenoque”,citadoenoutram(1984),op. cit.,pp.
63-64.Véase tambiénAndreaGrote (ed.),Ma cro cos mo
in mi cro cos mo: die Welt in der Stu be; zur Ges chich te des
Sam melns 1450 bis 1800,opladen,LeskeundBudrich,
1994.Quizásseainteresantecompararlasuspicaciahacia
eltrabajodecampocomopartedeltrabajodelestudioso,
conlaaceptacióndelosinstrumentos.AsíA.vanHelden
yt.Hankins(“Introduction:InstrumentsintheHistoryof
Science”,Osi ris,9:3,1994)destacanque,inclusoinstru-
mentostalescomoeltelescopioalquenadiedudaríahoy
encalificarcomo“científico”,nofuedesdesiempreacep-
tadoconentusiasmoenelinteriordelasprácticascientí-
ficas.Porelcontrario,alprocederdeesferastalescomo
la“magianatural”,elvalorylaconfiabilidaddelosmis-
mostuvieronqueserdemostrados.
14 Krzysztof Pomian, “Sammlungen-eine historische
typologie”,enGrote,1994,op. cit.,pp.107-126,y Der
Urs prung des Mu seums Vom Sam meln,Berlín,Wagen-
bach,1998.



ravana de hasta veinte animales de carga y
asegurabanqueambos,viajerosycolección,
sufrirían juntos losposiblesavataresdelca-
mino.Además de enviar unamuestra de lo
coleccionado a París, Madrid, Inglaterra y
EstadosUnidos,Humboldtmantuvounaco-
municaciónpermanenteconsuscorresponsa-
les a travésde artículosyde cartasque, en
muchos casos, se publicaban en carácter de
comunicacionesdesdeelterreno.talcomoél
mismo relata, éstos actuaron como carta de
presentaciónfrenteaeuropeosqueencontra-
ba en su itinerario y quienes lo reconocían
porsusavancesenlosperiódicos.Humboldt
destacaríatambiénlaeficaciaylarapidezde
loscorreosmarítimoyterrestreestablecidos
en el circuito español en los últimos años.
Ellohacíaposibleunamayorcomunicación
entre las coloniasmismasy entre ellas y la
metrópoli; también permitió que sus cartas
–recorriendolamismadistanciaquehabíade
París a Siam– fueran despachadas desde y
hacia lasmisionesdelorinocoaydecual-
quierpuntodeEuropa.Porotrolado,Hum-
boldtmontóunverdaderogabineteconlibros
e instrumentos demedición, recorriendo al-
gunosdelossenderosdelosviajerosquelo
habían antecedido y contrastando aquellas
medicionesconlaspropias.15 Asimismo,in-

tercambió ideas con los naturalistas e inge-
nierosdeminasamericanos,ademásdevisi-
tar los archivosmexicanos y cubanos. Que
Humboldtdetalleensusobraslalistadeins-
trumentos de física, geodesia y astronomía
noesunmerogesto retórico sinoelnúcleo
delviaje,yaqueéstos,dealgunamanera,de-
terminaríanqué se podía hacer y quépodía
pensarse.16 también es importante destacar
que esos instrumentos no habían sido com-
prados para esta travesía sino para la que
pensabaemprenderaArgelytúnez.Eneste
sentido,laposibilidaddeutilizarlosmismos
instrumentosencontinentesdiferentesremi-
tealadedescribirlolocalconherramientas
comunesentodoelglobo.17 Lacapacidadde
observar,deregistrarydecompararlosAn-
des,losAlpesyelAtlasatravésdelosmis-
mosmedios abría los ojos para describir el
Kos mos ensucomplejidad.

La redacción del itinerario de Hum-
boldt,másalláde lapublicacióndesusob-
servaciones, aparecía como una suerte de
compromisoconunpúblicoávidodelasdes-
cripcionesdeestosespaciosespejodeloseu-
ropeos.MientrasqueenelsigloxVIII lalite-
raturadeviajes era abundanteygozabadel
favorde los lectores,18 hoy, losviajesysus
resultadoshanconfiguradodiferentesmane-
rasdeanalizarlos:desdelaexaltacióndelex-
ploradorintrépidohastalascríticaspostcolo-
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hielómetro, tubosdeabsorción, aparatoselectroscópi-
cos, un horizonte artificial de mercurio, botellas de
Leyden,aparatosgalvánicos,reactivosyútilesparare-
pararlos.EstalistaapareceenA.deHumboldt,Via je a
las Re gio nes Equi noc cia les del Nue vo Con ti nen te,t.1,
Caracas,MonteÁvila,1985,pp.59-63.
16 VanHeldenyHankins,op. cit.,p.4
17 Dettelbach,op. cit.
18 M.Duchet,An tro po lo gía e his to ria en el Si glo de las
Lu ces,Madrid,SigloxxI,1971;Ch.Marouby,Uto pie
et pri mi ti vis me. Es sai sur l’i ma gi nai re anth ro po lo gi que
à l’â ge clas si que,París,Destravaux/Seuil,1990.So-
bre la literatura de viajesmedieval y renacentista, cf.
LorraineDastonyKatherinePark,Won ders and the Or -
der of Na tu re,nuevaYork,ZoneBooks,1998.

15 HumboldtyBonplandibanequipadosconlosiguien-
te:unrelojdelongitudesdeLuisBerthoud,unmedio
cronómetrodeSeyffert,unanteojoacromátricodeDo-
llond,unanteojodeCaroché,unanteojodeprueba,un
sextantedeRamsden,unsextantedetabaquera,unho-
rizonteartificialdeCaroché,uncuadrantedeBird,un
grafómetro de Ramsden, una brújula de inclinación,
una brújula de declinación deLenoir, una aguja, un
pénduloinvariable,uncianómetrodePaul,doshidró-
metros de Saussure y de Deluc, dos barómetros de
Ramsden,dosaparatosbarométricos,variostermóme-
trosdePaul,deRamsden,deMégniéydeFortin,dos
electrómetrosdeBennettydeSaussure,uneudiómetro
deFontanayotrodefósforodeReboul,unaparatode
Paul, una sonda termométricadeDumotier, dos areó-
metros de nicholson y de Dollond, un microscopio
compuestodeHoymann,unpatrónmétricodeLenoir,
unacadenadeagrimensor,unabalanzadeensayo,un



niales, losestudiosgeneradospor losviajes
sonmúltiplesyvariados.Lasexploraciones
deAlexandervonHumboldtporlaAmérica
equinoccialenlosiniciosdelsigloxIx noes-
tánajenasaestasperspectivas.Ladistinción
entre la “narrativa”, es decir aquellas obras
escritasparaunpúbliconoespecializado,y
lasobrasparaespecialistasharesultadotam-
bién enque suobra haya sido estudiada de
maneraseparada.Mientrasquelasnarrativas
tradicionalmentequedabanenmanosde los
estudiosliterarios,lasobrasdelosnaturalis-
tas en las de la historia de las ciencias. Es
ciertoquelaobradeHumboldtpuedeseren-
globadaenelgénerode“literaturadeviajes”,
comolohahecho,entreotros,MaryLouise
Pratt,19 perocreemosquecentrarseenlases-
trategias retóricas reduce los niveles de la
misma.Estaautorahaacuñadounadescrip-
cióndelanarrativadeHumboldtquellevaa
caracterizarlaapartirdesussupuestosefec-
tosde“unareinvenciónideológica”deAmé-
rica.Un aspecto curioso de esta afirmación
consiste en que se basa en la lectura de la
obradeHumboldtsó lo comounanarrativay
departedelamismaPrattsindemasiadosin-
tentosparareconstruirloscontextosdelectu-
ranideproduccióndelaobra.20 nonospa-
recesoslayablepasarporaltoqueHumboldt

produceunanarrativacomoefectodesutra-
bajodemediciónydecompilacióndedatos,
los que, hasta entonces, parecía que no po-
díanpermanecermásqueligadosalaideade
unanaturalezafragmentadalocalmente.

Puestoqueestosdatosformanlabasede
la empresa humboldtiana, su representación
se inicia conel cálculoy lapresentaciónde
lasmedicionesendosgrandesvolúmenes:el
Re cueil d'ob ser va tions as tro no mi ques, d’o pé -

ra tion tri go no mé tri ques et de me su res ba ro -

mé tri ques,publicadoporHumboldtyelma-
temático Jabbooltmanns –a cargo de todos
los cálculos– en 1810. En 1807, Humboldt
había afirmado el orden en que se deberían
publicarlosdiferentesnivelesqueresultaban
delaclasificacióndesusdatos:“Seríaapresu-
radoque–diceHumboldten1807–,antesde
la finalizaciónde este tomoastronómico, se
publicaranlosmapasgeográficosquehedeli-
neadoolasdescripcionesdelviaje,dadoque
laubicaciónylaalturadeunlugartieneuna
influenciamayoromenorsobrecasitodoslos
aspectos físicos y morales”.21 En efecto, la
narraciónhumboldtianapuedeentendersese-
gún su constitución en tres estratos que res-
pondenalajerarquíadelprocesamientodelos
datos:primero,lacolecciónylaproducciónde
datosyobjetosduranteelviajeysupasajea
unespaciohomogéneo.Ésteeselobjetivode
losdos tomosdelRe cueil d'ob ser va tions as -

tro no mi ques, d'o pé ra tion tri go no mé tri ques et

de me su res ba ro mé tri ques.Comosegundoes-
trato,Humboldtpublicóen1811elatlascon
losmapasdeMéxicobasándoseenobserva-
cionesymediciones,22 y recién,como tercer
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21 “EswürdevoreiligseinvorderVollendungdiesesas-
tronomischenBandes,diegeographischenKarten,wel-
cheichgezeichnet,oderdieReisebeschreibungenselbst
herauszugeben,daLageundHöheeinesortesfastauf
allephysikalischenundmoralischenErscheinungenei-
nennäherenoderentfernterenEinflußhaben”,Alexan-
der von Humboldt, Ideen zu ei ner Geo grap hie der
Pflan zen (1807),p.46.
22AlexandervonHumboldt,Atlas géo grap hi que et phy si -

19 Im pe rial eyes. Tra vel wri ting and trans cul tu ra tion,
Londres,Routledge,1993.Cf.cap.6.[Edicióncastella-
na:Ojos im pe ria les. Li te ra tu ra de via jes y trans cul tu -
ra ción,BuenosAires,EditorialdelaUniversidadna-
cionaldeQuilmes,1997.]
20 Contrastaenestesentidolabúsquedadesentidosen
losdetalles,comoenelnombredelanaveenlaquese
embarcan Humboldt y Bonpland con el descuido –al
menosenlaediciónoriginal–porlosdatos:niBonpland
murióenParaguaycomoseafirmaenlanota12(Pratt,
op. cit.,p.240),niHumboldtestudióen“Freiburg”(p.
115).Estonoquiereseruncomentariosobreloserrores
dellibro,sinoseñalarquelosdetallescargadosdesigni-
ficadoqueseñalaPrattsehacendudososnotantoporla
interpretaciónensí,sinoporelhechomismodequese
puedenllegarabasarencoincidenciasapoyadasenlec-
turasapresuradasyeneldesconocimientodelahistoria
ydelassociedadesqueellacolocabajosumirada.



estrato, lasRe la tions y lasnarraciones como
tales,lasque,solamenteconestosanteceden-
tes,adquierensignificadoespecífico.Elmapa,
comosegundoestrato,noesunamerarepre-
sentación del territorio sino una representa-
ciónestadísticadelosdatostomadosenelte-
rrenoy,asimismo,lagrillaquehaceposiblela
síntesisyledasignificadoa losmismos:“Pa-
raquésirven”,dijoelviejoHumboldtalcar-
tógrafoHeinrichBerghausen1852,“todaslas
narracionessobrelasmaravillasdelosreinos
delanaturalezaydelhombre,sinopuedede-
mostrarseelsitiodelatierraalqueestasmara-
villasestánligadasotorgándolesunaposición
bajoundeterminadomeridiano”.23 Recorde-
mostambiénque,enrelaciónalosespecíme-
nesde la flora,undatohumboldtianopuede
tambiéndescomponerseenlossiguientesele-
mentos:lacosaensí(nombradaensusiste-
ma),suubicaciónencoordenadas,laaltituda
laquefueencontradaylarelaciónconlageo-
logía(elsuelo).Unespecimencobrasignifi-
cadoparalareconstrucciónposteriordeltodo
sólosilaprocedenciadeesacosahasidoes-
tablecida.Poresoelanálisisde lanarración
humboldtiana exige un estudio profundo de
lascienciasymedios técnicosparadetermi-
narelmododerepresentacióndelsaberenlos
textosyparaprecisarelestadocientíficode
narraciones talescomo lasRe la tions his to ri -

ques oelKos mos.
Esciertoqueparaunlectordefinesdela

décadadelochenta,laobradeHumboldtleída
enrelacióna“otras”literaturasdeviajespuede
aparecercomotal,peronoseríasuperfluopre-
guntarseacercadelasaudienciasdeHumboldt
paraevitarelriesgodecelebrar,consignocon-

trario,elsegundodescubrimientodeAmérica.
Larelaciónentrelossabiosyelpúblicoatra-
vés de demostraciones del uso de los instru-
mentosodelrelatodelasperipeciasdelnatu-
ralistaformabapartedeluniversodeHumboldt
ysuscontemporáneos.Precisamenteporello,
produciruntextoorealizarunexperimentopú-
blicoentrabaencompetenciaconotrostextos
yotrasversionespopularizadasdelasciencias.
YafueraenCumanáoenelnortedeMéxico,
elinterésquegenerabanlosmicroscopiosolos
aparatoselectromotorescontrastabaconcierto
desdénproducidoporlafalta,enlabiblioteca
deHumboldtyBonpland,deloslibroscientí-
ficosdemodaenlascoloniasespañolas.Esta
curiosidad compartida por los hechos de las
cienciasypor lossaberessobre lanaturaleza
pero fundada en sustratosdiferentes, da tam-
biénunindiciodelmarcoenelqueciertoslec-
toresleeríanaHumboldtposteriormente.

Conrespectoaloscontextos,esintere-
santeelanálisisdePrietoacercadelpapelde
unaseriederelatosdeviajerosinglesescomo
mediadores entre la obra de Humboldt y la
aparicióndedeterminadostópicosenlalitera-
turaargentina.24 Estosmismoscaballerosque
viajaronporlospaisajesqueHumboldtnunca
presenció, formanpartedel contextoque en
GranBretañadioorigenala“BritishSociety
fortheAdvancementofScience”.EnestaSo-
ciedad,quese reuníaanualmentedemanera
itinerante,nosóloseacuñólapalabra“scien-
tist”ainiciosdeladécadade1830sinoque,
desdesumismafundación,sepropusoexten-
der los métodos y propósitos desarrollados
porHumboldtenlosestudiosdelmagnetismo
terrestre,lamareología(ti do logy) ylameteo-
rología.25 Quizásunaspectosingular resulta
delhechodeque,enelcasolocal,lalecturade
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24 AdolfoPrieto,Los via je ros in gle ses y la emer gen cia
de la li te ra tu ra ar gen ti na. 1820-1850, BuenosAires,
Sudamericana,1996.
25 Morrelythackray,op. cit.;Dettelbach,op. cit.

que du Ro yau me de La Nou ve lle-Es pag ne, fon dé sur des
ob ser va tions as tro no mi ques, des me su res tri go no me tri -
ques et des ni ve lle ments ba ro mé tri ques (1811).Reeditado
porHannoBeckundWilhelmBonacker,Stuttgart,1969.
23 AlexandervonHumboldt,Brief wech sel mit Hein rich
Berg haus aus den Jah ren 1825 bis 1858,Jena,1869,
p.209.



Humboldtdesembocaenunaliteraturaquese
emparentaconéstepor lacitay lanarrativa
delpaisaje,peronodalugaralas“empresas
humboldtianas”.Así,Prietocontribuyeade-
sentrañaraquelloquePrattamalgama,anali-
zandoy revelando la apariciónde la brecha
entreunadescripciónliterariayunadescrip-
cióncientífica,nopresenteenHumboldtpero
síenalgunosdesuslectoresyenestosescri-
toresdeviajesvictorianos.

La diferencia entre literatura y ciencia
aparecería como problema todavía vigente
añosmástarde.Luegodelacaídadelrosis-
moen1853,desdeelMuseonacionaldePa-
raná y desde la prensa de laConfederación
Argentina se denunciaría estemismo hecho
enelsentidodequelanaturalezalocalapare-
cía demasiado recubierta por la literatura y
por losdebates delmundode las letras.En
efecto,enParaná,enEl Na cio nal Ar gen ti no,
que hacía las veces deBoletínoficial y de
vehículo de los informes delMuseonacio-
nal,seproclamabaqueelpapeldelajuven-
tud, en aras de la constitución política del
país,estabaasociadoa laprensaya lades-
cripcióncientíficadelosrecursosdelaCon-
federación.Asimismo, la literatura aparecía
comounpeligro–delquelosjóvenesdebían
apartarse–ligadoalavanidadyalaimposi-
bilidaddecrearelEstadonacional.Medirla
riquezaargentinaconelauxiliode lascien-
cias,porelcontrario,suministrabaelrecurso
paraestablecer ciertoconsensoacercade la
Argentinaapartirdelestablecimientodeun
patrónaceptadouniversalmenteparacuanti-
ficar lanaturaleza.Suaceptacióncomolen-
guajecomúnyparámetroinocuoenlasdis-
putas intestinas se oponía al campo de la
literatura,dondesóloeldisensoylosproyec-
tosindividualeseranposibles.Enestediscur-
so,conmúltiplesresonanciasdelsigloxVIII,
enelquelanaturalezaysuestudioaparecían
cargadosdevirtudespara lograrelbienco-
mún,seconvocabaaunajuventud–noespe-
cificada–para llevar adelante talmisión.El

lenguajedelascienciasnoaparecíacomopa-
trimoniodelossabiossinodeunpoderque
todavíadebíasurgirdelamanodequienesse
educaranenellas.Así,enelmismoartículo
–presumiblementedeDuGraty–queexplica-
ba el lugar de los estados americanos en la
exposicióndeParís, se analizaba elmodelo
derevistaquedefiníaelrumboaseguir:

nuestradespejadajuventudestáextraviada
ensusestudios.Laliteraturalivianaymera-
menteimajinativaabsorvedepreferenciala
intelijenciayeltiempodelajeneración[…]
Enmediodelosperiódicosnocivosehin-
chadosdevanidad,apareceunoverdadera-
menteútil[…]Periódicollenodecifras,de
observacionessobreloshechos,deestudios
sobrelanaturalezaalaluzdeconocimien-
toscientíficosadquiridosenbuenasescue-
lasyaplicadosenunavida laboriosa.Ha-
blamosdelaRe vis ta del Pla ta,cuyoautor
ventilaconmaestríaunamultituddecues-
tionesverdaderamenteútilessobrelapobla-
ción,sobrelaindustriarural,sobrelapoli-
cíadeornatoydesalubridad,conelaucilio
delascienciasfísicomatemáticasyelindis-
pensableelementodelarepresentacióngrá-
ficade las ideas…Quisiéramosque la ju-
ventud de las Provincias confederadas se
penetrasedelvastoyútilcampoquesupaís
prometeasusinteligenciasporel ladodel
estudiodelanaturalezaydelacontracción
alasindustriascientíficas.

Conestareseñasesaludabaelnacimientode
la primera revista con visos de especializa-
ciónyseproponía,alavez,unmodeloase-
guiruniendoellenguajedelacienciadePa-
raná con la de Buenos Aires. Asimismo,
cuestionaba las polémicas “literarias” como
lasurgidadelasplumasdeSarmientoyAl-
berdiaraízdelapoyoaUrquiza.26
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26 Cf.I.Podgorny“Desdelatierradondelosmonstruos
aúnnotienennombre.Elordenamientodelanaturale-
zaatravésdelosmuseosydelacienciaenlaConfede-
raciónArgentina”,Qui pu,12,2,1969,pp.167-186.



RecordemosqueenParaná,elMuseona-
cionalsehabíafundado,sobretodo,comoun
gabinete/laboratoriodeldirector,quienreco-
pilabaestadísticasyrealizabalosanálisisde
losmaterialesenviadosalosefectosdepro-
ponerunacomposicióndelaConfederación
basadaenlosdatosprovistosporlacienciay
porlanaturaleza.Correspondíaasudirector,
AlfredMarbaisDuGraty,tomarlasmedidas
necesariasparaconservaryclasificarlospro-
ductosquemandaríanaParanádesdelaspro-
vinciasconvocadasalefecto,una tareaque,
sinembargo,setornabaesquiva:

El17dejuliode1854,secirculóalosGo-
bernadoresdeProvinciaporaquellaautori-
dad,unaordenparaque[…]serecojiesen
noticiasydatossobrelasproduccionesna-
turaleseindustrialesafindedarlespublici-
dadyestenderfueraydentrodelterritorio
argentinoelconocimientodeloshechoses-
tadísticosenrelaciónalcomercio.Peroes-
tadisposiciónnohasidocumplidaniexiji-
dosucumplimiento,porquelospueblosy
losgobiernossontodavíasiervosdelosin-
veteradosviciosquehancontraidoenlavi-
dadelailegalidadpolítica.27

DuGraty,conestasinstrucciones,insistióen-
toncesenlanecesidaddeadoptarunamane-
radeclasificar,ordenarydescribirlosrecur-
sosporpartedelosmiembrosilustradosdela
sociedad.Susinformes,publicadosenEl Na -

cio nal Ar gen ti no,subrayabanunayotravez
laurgenciadesistematizarlainformacióny,
anivelesmásprácticos,losdetallesdeprepa-
racióndelosmaterialesparaunmuseo.Estas
instrucciones, no siempre seguidas, preten-
díanasimismolograrunordenacordealpau-
tado por los reglamentos internacionales de
presentaciónde lanaturaleza.28 Losproble-

masplanteadosporDuGratyremitenacier-
tas estrategias del archivo humboldtiano: el
tipodedatos,lacadenadetransmisióndelos
mismosylaacumulaciónenuncentrodonde
son clasificados para su posible utilización.
Másquepensamientosoinferenciasseestán
requiriendo“hechos”,enloposible,expresa-
dosennúmeros,observacionescuantificadas
yelmaterialcrudo(fueraésteunelementode
lanaturalezaounproductodelaindustria),a
travésdeunaredcuyosescalonesdebíanre-
producirlajerarquíadelordenpolíticodesde
elGobiernonacionalalosGobiernosprovin-
ciales para que, desde allí, se difundieran a
las otras capas de la sociedad.DuGraty se
enfrenta tanto a la no respuesta como a las
respuestas que recorren el camino trazado
(losgobernadoresdeCórdobayCatamarca)
ylasdeparticularesquenorespetanestecir-
cuitoderetornosinoquecreanunodirecto.
no se está afirmando de ningúnmodo que
“pueblosygobiernos”noseanaptosparare-
conocer ni la disposición ni el circuito, ni
tampoco que pertenezcan a una dimensión
diferente.Porelcontrario,alhaberseconsti-
tuidoendestinatariosdelasinstruccionesya
estánincluidosenesteordenydejandecons-
tituirunespacioinexistentepero,sinembar-
go,ésteestáocupadopor“vicios”queimpi-
den que ese mismo territorio pueda ser
codificadoeincorporadoauncuadroestadís-
ticogeneraloaunmapa.Másaún,endichos
cuadros,estasprovinciassoloapareceránco-
mo carentes de datos o con datos aislados
acercade laspropiedadesdealgúnmaterial
remitidoporunparticular.Frenteauncasi-
llerovacíoenloscuadrosytablasnuméricas,
ladescripcióninexactahechaenunlenguaje
literario sólo provocará la repetición de los
viciosheredadosdelailegalidadpolítica.
PerolosproblemasdeDuGratyparaobte-

nerunatramaestadísticadelaConfederación
sonlosmismosalosqueseenfrentarontodos
los sistemascentralizadosde recopilaciónde
datosdelsigloxIx:mientrasnoexistierauna

225

27 SinFirma,“LaIndustriaArgentinallamadaalaEx-
posiciónde1855enParís”,El Na cio nal Ar gen ti no,nº
68,Paraná,1deenerode1854.
28 Podgorny,op. cit.



burocraciaencargadaparaellosedebíarecu-
rriramecanismostrazadosporotrasadminis-
traciones que respondieran a un esquema de
centralización de una información levantada
localmente.Detalmanera,las“instrucciones”
o“disposiciones”circulanporlareddeunte-
jidoyamarcadoporotros:enlaGranBretaña
de1851,porejemplo,lasmediasdelastem-
peraturasdiariasylasdelluviasmensualesde
Bengala se recopilaban a través de ciento
veintisieteestacionesacargodelaPresidencia
delpaís,enlasquelosoficialesmédicoslleva-
ban dicho informe oficial que transmitían al
“MedicalBoard”deCalcuta.Lasestaciones,
esdecirlosinstrumentosdemedición,estaban
situadasenloshospitalesoenlascasasdelos
cirujanosdelejército,instalacionesconlatitud,
longitudyaltituddeterminadas;sinembargo,
esonoimplicabaquelosoficialessupierancó-
moutilizarlosoquepudieranverificarloserro-
resdesuconstrucción.notodoslosmédicos
británicosdemitad delsiglocumplíanconlas
instrucciones y, aunque muchos informaran
todoslosdatosregistrados,tampocoaparecían
comoabsolutamenteconfiables:a lahorade
concentrarlainformación,éstanoseretrans-
mitíacompleta.tamizadasprimeroenBenga-
lay,luego,enLondres,lasmedicionesdudo-
sasnosepublicaban.29

todasestasestrategiascompartían,porun
lado, la formadedifusiónde las instruccio-
nesylaideadeaprovecharlospuntosdeen-
claveexistentesdemaneratalque,enunasi-
tuaciónideal,dandolaordenenelcentro,se
pudieragarantizarqueéstasedifundierapor
esa red jerarquizada y trazada en forma de
cascada. Incluso las instruccionesdadaspor
elalmirantazgoinglésrecorrenuncaminose-
mejante.Elejército,lamarinayloscuerpos
administrativosasociadosaellossiguenutili-
zándosecomoensiglosanteriorespero,enla
segundamitaddelsigloxIx,serecurretam-
bién a otras estructuras como el trazado de
lasredesferroviarias(conestacionesdeob-
servaciónenlasestacionesdeferrocarril)yel
tendidodelastelegráficas.EnlaArgentinaes
interesante que aún creado un cuerpo buro-
cráticoespecíficoparalarecoleccióndeesta-
dísticassepromueveelusodelasestaciones
telegráficas para realizar observacionesme-
teorológicas.Conelobjetivode“que lared
de observaciones meteorológicas se estien-
dansiempremássobrelasuperficiedelatie-
rra,quelasmallasdeestaredseestrechena
medidaquelaCivilizaciónensanchesusdo-
minios, y sobre todo que las observaciones
tenganvalorcientífico”,30 desdeladirección
deEstadísticasdelaProvinciadeBuenosAi-
resselanzaroninstruccionesparaquelostele-
grafistasaprovecharansutiemposumándosea
lameteorología.Elusodelasestacionestele-
gráficasteníalaventajaadicionaldelarapidez
delenvíodelosdatos,quehastapodríaserin-
mediato al registro de losmismos.Recorde-
mosquesilacapacidaddeobservaciónabría
losojos,elproblemadelacomparabilidadde
losdatosenunesquema temporalnodejaba
desercentralalaobservación.Enelcasode
lameteorologíaseperseguíaelestudiosinóp-
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30 FranciscoLatzina“BrevesInstruccionesparaobser-
vacionesmeteorológicas,escritasapedidodeunami-
go”, Bo le tín del Ins ti tu to Geo grá fi co Ar gen ti no, 3,
1882,pp.21-33.

29 Colonel Sykes, F.R.S., “Mean temperature of the
DayandMonthFallofRainat127Stationsunderthe
BengalPresidency,fromofficialRegisterskeptbyMe-
dicalofficers, for theyear1851”, Bri tish As so cia tion
for the Ad van ce ment of Scien ce,reportofthe22nd Mee-
tingheldatBelfastinSeptember1852,Londres,John
Murray,1853.Enestemismoinforme,elcoronelSykes
informadelasdificultadesdelfuncionamientocomple-
todeestared:nosehapodidodeterminarlapresiónat-
mosféricayaquenosehalogradoquemásqueunode
tres barómetros llegue o llegue en condiciones a los
puntosnecesariosymáslejanos.Paralaposibilidadde
lautilizacióndeltelégrafoenlameteorologíaendistin-
taszonasdelimperiobritánico,enespecialenAustrala-
sia,cf.RoyMacLeod,“organizingScienceunder the
SouthernCross”,enR.MacLeod(ed.),The Com mon -
wealth of Scien ce. AN ZAAS and the Scien ti fic En ter pri se
in Aus tra la sia. 1888-1988,Melbourne,oxfordUniver-
sityPress,1988,pp.19-39.



ticode losestadosatmosféricossimultáneos,
loquepermitiríalarealizacióndemapasque
registraranlasvariacionesque,asuvez,posi-
bilitaríaestudiarlasucesioneseneltiempoy
enelespacioparadeterminarsuscausas.
LoseuropeosdeiniciosdelsigloxVI habían

exclamado con absoluta satisfacción que, en
contraste con los antiguos, habían nacido en
unaépocaenqueelmundoyelconocimiento
delmismosehabíanexpandidoaconfinesan-
tesnoprevistos.31 En1900,larevistaGlo bus,
unadelasmásdifundidasrevistasgeográficas

deentonces,cerrabaelsigloxIx preguntandoa
suslectores:“¿quépartesdelatierrapermane-
cenaúndesconocidas?”.32 Enesostrescientos
años,lasmanerasdeconocerelmundoseha-
bíantransformado:laideadeltrazadodeuna
red de observaciones que penetrara hasta los
vallesyrinconesmásrecónditoshacíaqueel
mundotodavíaresultaraparcialmenteexplora-
doyoculto.Podríadecirsequelosresultados
delviajedeHumboldtconstituyenpartedelos
efectosdeesaideaperotambiénlaposibilidad
deresponderlaatravésdeunanuevaciencia.o
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31 Cf.DastonyPark,op. cit.,p.148.

32 H.Singer,“WelcheErdgebietesindamSchlussedes
19.Jahrhundertsnochunbekannt?”,Glo bus. Illus trier -
te Zeitsch rift für Län der- und Völ ker kun de,47(20),2
dejuniode1900,pp.313-320.


